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LA I Ar.ABA

Ú L T I M A  H O R A  
C O N S K J O  D E  M I M S T H O S  F A  B A R C K f . O N A

Enterados de que Prieto marchaba a Barcelona para celebrar un Consejo de Mi­
nistros y  de paso esperar allí noticias de lo que pase en Madrid, llamamos a uno de 
nuestros redactores, le dimos siete pesetas y una tortilla de cebolla, y a Barcelona. He 
aquí la preciosa información que nuestro encebollado redactor nos remite:

A las doce de la mañana del viernes se reunieron en la «Generalitat», el Sr. Aza­
ña, Company y varios ministros catalanes con cuatro del gobierno de Madrid, entre 
ellos Prieto. Por cuatro pesetas, un «rebassaire» que hace de ujier, me proporciona un 
sitio para presenciar y escuchar el Consejo-

Preside Azaña,que está mucho más delgado y se le han acentuado más las verrugas.
Prieto hace uso de la palabra.
—Camaradas; es preciso prepararse, necesitamos areoplanos.
Companys.—Ascolte noy. Yo, con uno y una miqueta de oro tengo bastante.
Gassols. (Mientras se mesa el pelo).—Nosaltres, somos nosaltres y antes que nada 

hemos de defender a Cataluña.
El ministro de T rabajo .—Dejarse de defensas y vamos a tratar de algo serio. 

¿Donde está el oro?
Prieto.—Eso es cosa mía.
Gira!.—¿Cóm o cosa tuya? Eso será de todos.
Prieto.—Me refiero a la custodia.
Azaña.—Señores, a! grano- - y  se pasa la mano por el granero.
Prieto .—Bueno. Aeroplanos, tenemos uno para cada uno; a Largo le dejo otro  y 

para mí un trimotor.
T o d o s.—Conform es. ¿Y el reparto?
Prieto.—El reparto tendrá lugar el día 10 del que viene, en Paris.
T o d o s.—Conform e. ¿Y las alhajas?
Prieto.—Esas las tengo aquí en unas maletas. Si queréis, nos las repartimos ahora, 

que som os menos.
T o d o s,—¡Si! ¡Si!
Azaña.—Señores ministros, se va a proceder a! reparto.
Este se efectúa con sus más y  sus menos. Durante el acto hemos observado a Don 

Inda, que se ha dado varias «puñaladas».
Azaña.—Señores, y no habiendo más asuntos que tratar se levanta el Consejo.
Por una puerta de escape, nos dirigimos a la puerta de salida de los ministros, 

donde les aguardan un gran número de periodistas. El primero en salir es Prieto. Los 
reporteros le abordan:

—Hemos tratado de cosas trascendentales, sobre todo, relacionadas con la defen­
sa de Madrid y la salvación del Tesoro  Nacional.

Un repórter le interrumpe:
—¿C óm o estamos de material?
y  Prieto, con cierta som a, responde:
—Aviones tenemos de sobra.
Los demás ministros se fueron por la parte falsa. Solamente Companys hace su 

salida por la puerta de caballos, com o se la llama vulgarmente.
— Cataluña será la m ejor nación del mundo. He solicitado que se traigan aquí los 

museos, las bibliotecas, el Palacio de O riente y la Telefónica. Se montarán dos fábri­
cas más de butifarra y hablarán catalán hasta los loros. ¡Visca Catalunya!
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En todos los m inisterios se han n om bra­

d o subsecretarías. D el de T ra b a jo  lo  es 

la Seña Paca P acheco . Con este m otivo 

la Calle de Peligros se ha quedado muy 

desanimada.

. Jyai) Tenoiio Goimiflisia
(por M A N O LO  A Z A Ñ A )

D . Ju a n :

Pues, señor, yo, desde &qiii ( l )  
buscando m ayor espacio 
para m is hazañas, d i 
sobre España poríjue a llí 
buscaría yo un Palacio.

De la guerra y e l amor 
antigua y clásica tierra, 
con Largo de «emperaor» 
y una colilla  en la oreja  
m e dije: ¿Dónde mejor?

Hay m ineros, dinam ita; 
hay saña y bandolerism o; 
y usando de la trilita 
con m ilicianés m alditas 
hundí a España en e l abismo.

Badajoz. R ico  vergel, 
ñ jé entre hostil y marjcista 
en la m uralla un cartel:
«A quí esta Juan comunista 
para el quiera algo de él».

A  relataros  renuncio 
historia tan singular.
Más tarde puse un anuncio 
para encontrar a Dendola 
que ae meíió en Portugal; 
pero surgió una bandera (2)  
y aunque sa lí de estampía 
m e dieron m ás que a una estera.

Por donde quiera que fui, 
de todas... m e dieron todas.
L a razón atropellé, 
la virtud escarnecí, 
i  y  hay que ver lo que cobré!

Todo el oro de las arcas 
a Paris m e lo llevé 
y así no cayó en poder 
de esas legiones de carcas.

N o reconocí a m i padre 
ni hubo razón n i lugar 
para que yo por m i cuenta 
reconozca a m í mamá.

Soy, pues, todo un asesino 
de la más baja canalla; 
y aunque Juan m e llam o hoy  
m i nom bre es M anolo Azaña.

( t )  De£<le el Ateneo.
D el Tercio.

Im p. FrsTiciiCO G . Vicente. — Muro, 7 .— ValUclolid

Ayuntamiento de Madrid



I L A  K A R A B A ì  1
W  ^  •  1 °  3

R E D A C C I Ó N  Y  A D M I N I S T R A C I Ó N

M U R O , 7 ,  T E L F .  1 6 7 8

Valladolid, 31 de Oeiulire de 1936 100

S e m a n a r i o  h u m o r í s t i c o ,  h i p e r c l o r k i d r i c o  y  a n t i m a r x i s t a

LA KARABA
fió la , lector, ya nos tienes aqui. Com­

prendo tu im paciencia, pero chico, no 
podem os salir nada m ás que una vez a 

a semana, como las criadas de servir. Ya te noté en la cara, que te agradó el se­
gundo número; claro que lo noté. E n  la cara y en el bolsillo. Como verás, en este 
número, hem os introducido grandes m ejoras, a la  vez que un billete de cien pe­
setas en cada diez ejem plares, y m ucho m e agradaría que tú hubieras sido uno 
de los favorecidos.

A ntes de que e l núm ero cuatro vea )a luz pública, creo  que nuestros soldados 
estarán cum plim entando a los «camaradas rojos» que residen  en M adrid. Con 
este motivo, tenemos proyectado  un número extraordinario para e l que contamos 
con valiosos trabajos de Prieto, Largo Caballero, Azaña y Galarza, y un autó­
grafo  de Rosem berg.

¡A h! y  mucho cuidado con esos lectores sospechosos que le  ponen tantos pe­
ros  a ¡LA  K .A R A B A ! porque m e he enterado que suele tratarse de rojillos  
emboscados.

(U na voz) .—sCuántos tiramos?
— Cincuenta mil. Perdonen ustedes un momento.

^ f i C ó m i c o i y
^ ^ m d iú iú e /s

Fu n ción  suspendida
En el C irco  P rice fué su spend ida  la  función 

que  hab ía  d e  ce leb rarse  e s ta  n o ch e  a  b en e tid o  

d e  los “C osacos d e  L avapies»  p o r  h a b e r  ten ido  

que  tra slad a rse  a V alencia ía  C om pañ ía , p ara  

to m ar p a rte  en  lo s  fe s tq o s  que  se  van a ce le ­

b ra r en  la  cap ita l levan tina , con  m otivo  de 

h ab e rse  trasladado  allí el F ren te  d e  E x trem a­

dura.

O tra  suspensión
. . En el T e a tro  P opu lar e s ta b a  an unc iado  p ara  

se r e s tren ad o  e s ta  n o ch e  el sa in e te  m adrileño  

«La huevería  d e  D o n  Paco», te n ie n d o  q tie  ser 

suspend ido  el e s tren o  p o r  n o  h ab erse  p o d ido  

te rm in a r el d eco rad o  y  n o  h ab e r en c o n tra d o  ia 

m a te ria  p rim a p ara  p re se n ta r  al púb lico  u n  e s ­

tab lec im ien to  q u e  d iese  la sensación de rea li­

dad.
N o s en trev istam os con  el a u to r  Felipe S án­

chez  Ram ón, z a p a te ro  d e  la  calle d e  ta  Esgrima, 

et que  nos decía:
— D e  to d as  form as la o b ra  c re o  que  no  se 

estren a rá , p o rq u e  es tá  e sc r ita  con  un  realism o 

ta l, q u e  yo  c re o  q u e  la  au to r id ad  ro ja  m e )a va 

a  suspender.

D esearem os q u e  n o  sea así y  el Sr. Ramón 

ob ten g a  un  g ran  éx ito .
K. FEK O M  EDIA

Esto es L A  K A R A B A

^  Holas lie Sflcieilaii
D,^ L o la  ibarru ri «la Pasionaria» salió, (hace 

un ra to  largo) a Pan? (¡ojo, cajista!)

A ugusto  Barcia, m archó  a  M arse lla  p ara  a rre ­
g lar ch ism es y  cuen to s .

La señora  d e  A zaña salió  para  G enova  d onde  
pasará  una  tem porad ita .

El |>restigioso h om bre  p ú b lico  D . M arcelino  
D om ingo , ha em b arcad o  p ara  N ue\-a Je rsey  en

EaU-e m ilic ia n o s , p o r CHUCH I

via je  d e  estud ios, (E stud ios d e  salvación d e  1 
p iel),

L u isito  A raqu ista in , ha m archado  a Francia, 
a  ad o ra r  a las francesas y  a  d a r coba a  lo s f ra n ­
ceses.

C asi hace  un año  q u e  p a rtió  p ara  F rancia , 
D . F em an d o  d e  los Ríos “E! Barbas».

G asso ls «El M elenudo*  ha p asado  la  fro n te ra , 
(p e ro  d e  aq u í p ara  allá),

iPero , señores, q u e  n o  es la  tem p o rad a  d e  
baños!

La miliciana.—¿Qué te parece ese 
idiota? ¿Pues no dice que estoy des- 
pecKada?.

£1 mi l i c i ano.  -¿Despechada, tu? 
Tira «pal» frente queestás re., quisa da.

L a C a c e ta  ro ja  p u b licará  el lunes un  d e c re to  
en  el que  o rd en a  q u e  to d a  la  ca lderilla  q uedará  
req u isad a  con  o b je to  d e  hacer tina g ran  e s ta ­
tu a  en B arcelona a R osem berg,

O rd en a  a  su  vez, q u e  se  em balen  to d o s  los o b ­
je to s  d e  a rte  y  cu riosos q u e  se  en cu en tren  en  
los m in is te rio s  y  en el A yu n tam ien to .

¡Q ue no  os o lv idéis d e  P edro  Rico! T am b ién  
an unc ia  q u e  p róx im am en te , la  G a c e ta  se  « ti ra ­
rá»  en  B arcelona, hac ien d o  so lo  dos ediciones, 
u n a  en ru so  y  o tra  en  cata lán ,

A R E N G A  L A N Z A D A  D E S D E  
R A D IO  C A T A L U N Y A  P O R  

M A N O L IT O  A Z A Ñ A
C am aradas d e  to d a  la  E spaña ro ja  y  sa n g ra n ­

te . D esd e  B arcelona, cu n a  del inm orta l F errer, 
d esd e  B arcelona, sede  del ranc io  españolism o, 
voy  a d irig iros la pa lab ra  en  esto s  m om en tos , 
g lo riosos p a ra  n o so tro s .

Es in cu es tio n ab le  q u e  el E jé rc ito  nos h a  b a ­
rrid o , p o r  d o n d e  q u ie ra  que  h a  ido . D e n tro  de 
po cas  ho ras e s ta rán  en  .M adrid iquien nos lo 
iba a d e c ir  el 18 d e  Julio! p e ro  en fin, to d o  se 
p u ed e  d a r  p o r  b ie n  em pleado . T o d o s  los b u e ­
no s españo les  nos refug iarem os en  B arcelona, 
d o n d e  n o s  qu ieren  ta n to  (¡miau! C ip riano , q u i­
ta  de^ahí e se  p a to )  B arcelona, C a ta lu ñ a  e n te ra  
se rá  n u e s tro  ú ltim o  b a lu a rte ,- lo  defenderem os 
com o  P elayo  d e fen d ió  C uba, com o  Prim  d e fe n ­
d ió  C ovadonga. T en é is  que  d a r  el pecho , y  si 
y o  n o  lo  d o y  es p o r  cu lp a  de la  to s , pero  o s  lo 
doy . H ay  q u e  un irse , h ace r la  cadena , h ace r el 
tren .,, en  fin a lg o  q u e  n o  no s separe,

E spaña, volverá  a resurgir; n u es tra  ku ltu raza  
invad irá  lo s pueb los; Jau ja  será  u n a  b irria  c o m ­
p a rad o  c o n  n u e s tro  país. T en d ré is  to d o s  co ch e  
y  en  la  cocina , un jam ó n . Solo se fum arán  ciga­
rros h ab an o s , c la ro  q u e  sin co rona, Pero  para  
e llo  ten é is  q u e  cam b iar d e  tá c tic a , o  sea, co rre r 
hac ia  d e lan te , en  vez d e  «pa tras»,

¡C am aradas, a  po r el co ch e  y  el jam ón!
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IA  hA I ADA

R E P O R T A J E S  V E R A C E S

O tro triunfo de la columna "Pies para 
qué os quiero" en Ahuecando de A bajo

Al llegar n u es tro  cochera  la  P laza d e  Rosem - 
berg , (an te s  d e  la  R epública) del pueb lo  Ahue'- 
c an d o  d e  A bajo observam os que  la tran q u ilid ad  
es ab so lu ta . N os d irig im os al cu arte l general 
d o n d e  som os rec ib idos ca riñ o sam en te  p o r  «El 
H ospicia»  y «El S am a»  p restig iosos je fe s  d e  la 
posición .

C harlam os d e  m uchas cosas que el v ie n to  se 
las llevó  y tuv im os que  ba ja r a los só tanos 
doce  v eces en m enos de u n a  ho ra , pues esos 
m alasom bras de aviadores naciona les p a rece  
q u e  se  em peñaban  en  hacernos adelga2 ar.

— ¿D á el cam arada  su  perm iso?
— P enetre .
— M i general, ha llegado el Pernales con su 

g en te  y  traen  un g ran  b o tín  d e  guerra.
E fectivam en te , el P ernales con  sie te  rojos 

m ás q u e  com ponían  su  escuadra, y  que  ellos 
m uy ace rtad am en te  llam aban  cuadrilla , han 
e s ta d o  «operando*  en  d ife ren tes  casas del p u e ­
b lo  y h a n  consegu ido  un gran  b o tín  d e  guerra. 
R elojes, so rtijas, g ran  can tid ad  d e  d inero ; en 
fin, un buen  bo tín .

T am b ién  han h ech o  sus bajas. H an  m a tad o  
a un cu ra  d e  se te n ta  años, a  u n a  señ o ra  de 
se sen ta  y  dos q u e  la  en co n tra ro n  re z a n d o  el 
ro sario  y  a u n  n iño  d e  c inco  años que  c o n  una 
o sad ía  in d ig n an te  o s te n ta b a  un escapulario  
d e  la V irgen del Pilar.

T o d o s  sa ltan , g ritan  y se  regocijan . La jo r ­
n ad a  h a  sido  m agnífica.

—T e le fo n ea rem o s a  Paco, a  M adrid.
P aco  les fe lic ita  y  a sc iende  al Pernales a  co ­

ronel, a l m ism o tiem po  q u e j ruega  se  env ié  al 
T eso ro  el b o tín . En esto  p a rece  que  n o  e stán  
d e  a c u e rd o  los cam aradas y  hay  sus m ás y 
sus m enos.

En e s te  m om en to  en tra  la h ab itac ión  un m i­
lic iano  q u e  grita:

— El cap itán  P a ta  Palo , ha m uerto .
U n  s ilenc io  sepulcral invade la  estancia . 
—¿P ero  y a  e stán  ah í?— esclam a «El H os- 

picia».
— N o , m i genera l, es que  lo  ha m a tad o  el 

cabo  M alasangre  p o rq u e  d ice  que  ju g an d o  al 
m o n te  le  e s tab a  tira n d o  con el pego.

— L o creo ; ese  P a ta  Palo, siem pre fue igual.
A  m i m e  h izo  lo  m ism o en San M iguel d e  los 
Reyes.

— M i general ¡es un traidor!
—¿U n  tra ido r?— dice  «El Sarna» d irig iendo  

una  m irad a  terrorífica al acusado .
—Sí, e s ta b a  com iendo  huevos con tom ate . 
— ¡M iserable! q u e  le den  c u a tro  tiro s  y  d e s ­

p ués u n a  paliza, d igo al con trario .
Se escu ch an  voces en  la  plaza. ¡Q ue vienen! 

¡Q ue vienen!

S A S T R E R Í A

O R TE G A
M I L I T A R  Y  P A I S A N O  

E S I E M P R E  Ú L T I M O S  M O D E L O S E

M O N T E R O  CALVO, 3 8  V 4 0  U j
<EMUIN* A DUOUe DS LA VICTOKIAI 'U ai Id

«El S arna» , o rd en a  que  se  d é  el to q u e  de 
«h ace r m aletas» .

«El H ospicia»  coge el m ale tín  del b o tín  y  
to d o s  salim os d e  A huecando  d e  A bajo m ás 
q u e  deprisa .

En el cam ino  «E! S am a»  y «El H ospicia»  se 
p ie rd en  d e  vista,

Al llegar a  M ad rid  nos p resen tam o s a Paco 
y  a  Inda que  siguen d iscu tien d o  si ha lu g ar a 
darse el b o te  de M ad rid  o no,

¿Q ue  ha pasado?— nos p reg u n ta  Paco n a ­
d a  m ás ve rn o s e n tra r

— N ada  ch ico , o tra  re tirad a , p e ro  digna.
— ¿Y e l bo tín?— in te rru m p e Prieto.
— Se lo  llevaron «El Sam a»  y «El H ospicia». 

Ya te  lo  decía  yo . Si con  sinvergüenzas 
n o  se p u ed e  ir  a  n in g u n a  p arte .

— B ueno— co n tinúa  Paco sin d a r  g ran  im ­
p o rta n c ia  al i n c i d e n t e — ¿vienes m añana  al 
fren te?

— Sí, ¿m ando  p rep a ra r el coche?
— Para qué , vam os an d an d o  si e s tá  ah í, a  un 

paso.

H em os visto una fotografía en un diario 
m adrileño de los «billetes» de cin co  y 
de diez pesetas. En el de cin co  han pues­
to  a La C helito  y en el de diez pesetas 
el de La C achavera. ¿No se m olestará la 

prim era?

eanonazo«
A hora re su lta  que  los m ayores c o n tr ib u y e n ­

te s  d e  C a ta lu ñ a , son: C om panys, C asanovas y 
d em ás go lfos d e  la G enera lidad ,

H an  fo rm ad o  ligas d e  co n tr ib u y en te s  y  con- 
tr ib u y en ta s , p ara  la  d efensa  d e  la  causa  m arx is­
ta . La L iga d e  C o n trib u y en te s , se  encargará  d e  
la  recaudación  para  m ateria les d e  guerra  y  n o  
d icen  nada  d e  la Liga de las C o n tr ib u y e n ta s . 
¡Con la d e  cosas q u e  se  pueden  decir!

G ira l, e s tá  esto s  d ías un p o co  m osca , p o rque  
d ice  q u e  é l h a  id o  a  B arcelona a  cum p lir una  
m isión  m ás in jp o rtan te  q u e  el ir  to d o s  los días 
a  p o r  tab ac o  p ara  A zaña. En una  palab ra , q u e  
le  m olesta  ser el bo tones .

¡Pero si no h a  nacido  u s ted  p a ra  o tra  cosa, 
berzo tas!

L os co m p o n en tes  d e  la  G en era lid ad , d icen  a . 
los env iados especiales d e  la  P ren sa  ex tran je ra , 
q u e  eso s señores p o r qu ien  p reg u n tan  sus re s ­
p ectivas naciones, han  m u erto  d e  m u e rte  n a tu ­
ral. C laro  que , en C a ta lu ñ a , los a ses in a to s son 
naturales.

Los borregos que  siguen a los d irig en tes  ro ­
jo s , se van d an d o  cu en ta , c laro  q u e  p o q u ito  a 

p o q u ito , d e  los desas tres que  cad a  d ía  su fren  y 
com o  es consigu ien te , e s tán  y a  asustados.

¿Q ue  será  d e  ellos cu an d o  d igan  que  hay 
m oros en  la  costa?

¡Os vam os a  d a r  m ás palos, q u e  a u n  tanibori

En M adrid  y  en  com pañ ía  d e  los regulares 
celebrarem os la  fiesta del A m an. E n tre  los m a ­
chísim os q u e  se  pueden  eleg ir p a ra  el sacrificio 
ha sido  p referido  A lvarez del V ayo,

A zaña y  G a la rza  se co n oc ie ron  en  la boda 
d e  un am igo qu e  se llam a Pepe C am acho ; lo 
pasaron  m uy b ien  y  m uy  distraídos- ¡H abía allí 
« cá  m acho» y  «cá hem bra»! (m ás d e  lo prim ero)

D icen  q u e  Indalecio  le  ha d ad o  a  Paco, el E s­
tu q u is ta , tal c lase  d e  «guan tá»  q u e  le  sonó  la 
c ab eza  a lata.

(Exageraosl

D encás, q u e  conoce  b ien  las a lc a n u r il la s  de 
B arcelona, se  h a  m andado  insta lar, en  una  pa rte  
q u e  con d u ce  a la  fro n te ra  francesa , u n  despa- 
c h ito  y  un dorm ito rio . N o  es q u e  te n g a  m iedo, 
es, s im plem ente, com o m ed ida  preven tiva .

A ngelito  G ala rza  (¡ay, que  m e parto !) y a  está  
en Bruselas. H a d icho  a  sus «com pis»  q u e  va 
allí p ara  p rep a ra r un convoy  d e  las ricas coles 
q u e  p roduce  d ich o  país.

Bugeda, el C iu tti  de e s ta  época , an d a  esto s 
d ías que  no d a  una,- él echa  la  c u lp a  a  su  seño ­
r ito , p e ro  en  rea lidad  q u ien es tie n e n  la  culpa 
son las m ald itas baterías del 15,5.

¡Las oye  tan  cerca!

Los ‘̂ poefaŝ  rojos
En .M adrid se  pub lica  un inm undo  papelucho , 

ti tu la d o  «4.° B atallón». La lite ra tu ra  del libelo 
en  cu estió n , es to d o  un tra ta d o  de m ala  c rian ­
za; se  in juria y  blasfem ia d e  la m anera  más 
soez, a  la más a lta  rep resen tac ió n  d e  C risto . 
E n tre  los «escrito res»  del sem anario  hay  sus 
«poetas» . H e a q u í una  p eq u eñ a  m uestra : 

«M ilic ianos valerosos, 
m ilicianos abnegados, 
m ilic ianos tem erarios 
m ilicianos de a rm a  en m ano,
¡ tro tad , co rred , volad!»

(Ya nos vam os esp licando  c iertas re tiradas). 
L uego  continúa:

E stas eran  sus canciones, 
que  e ran  verdes y  e ran  pardas 
y  eran  tr is te s  y  e ran  plácidas 

y  después q u e  tra sp o n en  lejan ías im palpables 
q u e  a lo  lejos se  perd ían ,

em prend ie ron  nueva m archa 
y pasaban  p inares 
y  pasaban  las m on tañas 
y  pasaban  las cam piñas.»

¿Si?
y  pasaban  las m oradas, 
pues los so ldados d e  E spaña 
les echaban  a  p a tadas.

E sto s tres reng lones ú ltim os son nuestros. 
L os re s tan te s  son del « poe ta»  ro jo  G regorio  
G u illen , que  te rm in a  así su «p recioso»  trabajo: 

«ya  silbaba 
y a  .silbaba 
y a  silbaba 
y a  silbaba.»

V aya  v is ta  cam arada. ¿E staba  po r allí Laj-go 
C aba lle ro?

Ayuntamiento de Madrid



DON JUAN, DON /[JAN,,,

ina im fliveftida, [on bomlaj de despedida
XpoM nto de D on Jaan Ro«em b«ri, en el Circulo 

de Artes. A l tizarse el tel^n $e oyen algunas
p&UbrotM de IO0 m iiicúnos; pero Afortanadamente 
para el lector, eslo^ a jos ni se oyen ni pican. Mesa 
principesca, con vinos de todas las marcan, montañas 
de jam ón en dtsice, pasÉelillos y muchos capones.

Ju ú n  iRiKflibirf). T a l es m í historia, señores; 
pagado de mi osadía 
S ta lín  me mandó aquí 
cotizando mis favores.
Cuando oyó m i historia entera 
dijo: iQ aé  tío más bruto! 
mereces amparo mió:
V ete, a España cuando (loietas. 
y héme aquí como un caLStixo.

Ceníeí/as (Prjill), y  con qué pinta y riqueza.

D on  Ju an :  Siempre vive coa ¿randezft
quien hecho • grandeza está. 

C entellas:  (Brindando) A vacttra llegada. 

D o n ju á n :  B«b«mo»-

C entellas:  Lo que no acierto a creer 
es cómo llegando ayer 
postineando os hallamos.

l} o n  Ju on :  Fué el adquirirla, señores 
esta casa de tal forma 
porque no costó a i ¿orda, 
todo hay qtie decirlo claro. 

O cntcllos:  ^Amueblada y todo?

D on Ju a n : Si-,
la mangué con estas vistas.
T iene teléfono, radio, 
ascensor, un armario...
Sus dueños eran fascistas.
C asa y  b o d e^  he comprm<io: 
dos cosas, que no os asombre, 
pueden bien hacer .a un hombre 
I H asta que parezca hoaradol 
¿Queréis que nos divertamos?

Y  nos haréis honra inmenaa.

D on Ju an :  A m í. tú, Ciuttf.

C m íti  (bala) <que sale con un pepino en la mano).

Señor.

D on  Ju a n :  Ponle riñ o  a  don Santiago. 

C eniciías:  lAnda la O r ^

A j/eIIorjedalLir)í| ¡Ay mi padte!
EaCe tío eatá qu« arde.

Ce/tíc2fú5.' A<]aí yo me poo^o malo,

D on Ju an : iQ u í,  OS extraña que en (al hora 
nos soplemos unas copas 
y nos reguemos la tripa 
en recuerdo de Quiroga?

iJal 0 a l  I ja ! iT ío moscovita!
Creo que vuestra cabeza 
un cencerro os la  agita.

Don Ju a n :  M e es i^ual cuanto d i^ is
porque caso no he de haceros 
y .  a  propósito de caso 
^Queréis queso?

A v e lla n e d o ; N o, señor.
1.0  coasidero ana ofensa, 
pues antes de amanecer 
nos la queréis dar con queso 
ly con queso de Gruyerí

C úntcilus:  Y , {roto a  bríoj eso no.

D on  Ju an :  N o  euhiTse que habrá tortas, 
y  s«r¿ mttcho peor 
para todos. Brindemos.

(Brinda% todos y chupan del bote, M icnt^^ beben

se oye a  lo lejos un ¿olpe que hace temblar las bom­
billas) .

D o n  Ju a n :  M as llamaron.

d u t t i :  5 í, señor.

D o n  J u a n : M ira a  ver.

C iutti:  N adie se ve.
¿Q uién va allá? Nadie responde.

O cntcllas:  Al^tin chusco.

A i 'e i io r ie d a ; Al^ún fascista.
que al pasar habrá llamado.
*pa» no perdemos de vista.

D on  Ju an :  Pues «achanta» y echa vino 
(Suena un ¿olpe que hace mover tod^s las sillas del 

patio de caballos. D on Juan , más pálido que la  cera, 
se echa las manos al vientre)

M as llamaron otra vez.

C ítíftí.' Sí.

D o n  Ju an :  Vuelve a mirar.

C iutti:  P ard ie?.
5olo  veo milicianos.

D o n  Juan-. Pues por Lenín. que me espanta.
Q uién es no se ha de alabar. 
Ciuttis si vuelve a llamar 
le sueltas una patada.

C iti/ íi.’ ?E n  dónde señor don Juan?

I ^ n  Juo ií:  £ n  donde puedas, idiota.

C iu lli : (Suspirando) N o  quiero qae se malogre 
Le daH en la  cabezota,

(E l  golpe que se oye después es de los de óida^o a 
la ma/or. Prieto Centellas comienza a comer rápida* 
mente porque el banquete íe  va • estropear, mientras 
suena el teléfono y los espectadores salen a paso ligero 
de la sala).

D o n ju á n :  lO tra ve*!

C e n te l la s ;  rAhota es bien cerca!

liSon bombas de los fascistasH

D o n  Ju an :  iFavorI iSocorroI iLa puerta!

C cn í^ / Ia s ; ¡Y o  también me voy con vosi 

C-iUtti: iPronto, pronto! un «w'ater closs*

D on  J im n :  (M ientras sale pitando y se ven 
ios efectos de la última bomba, que rompe lechos y 
tabiques)

¡ll£ sa  aldabada postrera 
ha estallado en 1a escaleraül 

(Telón rápido de la  primera plana)

H O M B R E  P R E V E N ID O , p o r  Chuch»

Í A  K A H A B A

Cartelera Teatral
L os títu lo s  d e  es ta s  ob ras y  peh'ciüas, han  

sido  co p iad o s  d e  la  c a rte le ra  d e  un nú m ero  d e  
«H eraldo  d e  M adrid» , del d ía  17 del p re sen te  
o c tub re ,

C IN E  M A D RID -PA RIS.— •¡Quiremos ctrpeza!’ , 
(pues os m andarem os un  T erc io ).

T E A T R O  N A C IO N A L  R O JO  (an te s  Z a n u e la ) . 
«H am bre  y  G loria» , (m ucho  d e  lo  p rim ero  y 
n ad a  d e  lo  o tro ).

PA RD IÑ AS.— «U n av en tu re ro  audaz»  (n o  nos 
d igáis el p ro tag o n is ta  que  y a  lo  sabem os: 
R osem berg),

T E A T R O  M A R TIN . —  «Las castigadoras»  y 
«M ujeres d e  fuego» (p o r m ilicianas foguea* 
das).

C O M IC O .— «Juan L anas» (n o  sabem os si el 
p ro tag o n is ta  es el Sr, M artín ez  Barrio; pero  
si n o  lo  es, m érito s  le sobran),

T E A T R O  D E  LA O PER A .— «La gallina roja».
(¿N o  se rán  «las gallinas»?)

C O L IS E U M ,— «jA bajo los hom bres!»  (vodevil, 
le tra  y  m úsica d e  la N eiken).

T E A T R O  BEN A V EN TE.— «A  ba tacazo  lim pio» 
,y  «D uro  d e  pelar»; (si, d eb e  de referirse  al 
«F ren te  d e  E xtrem adura»),

L A T IN A .— «¿Q uién  tien e  vergüenza aquí?» 
Fastuosa  p resen tac ió n  d e  A zaña Ltd.«, C o m ­
panys, con  ex trao rd in a rio  fin d e  fiesta  p o r 
m ilicianas d ivorciadas,

A V EN ID A .— «El tan g o  d e  B roadw ay», con final 
inesperado  y  so rp ren d en te . (Se cacheará  en 
los en treac to s).

A C T U A L ID A D E S,— N o tic ia rio  del T ren te  d e  
E x trem adura , «C óm o logré salir de Baleares», 
(M arav illo sa  p roducc ión  del cap itán  Bayo).

BILBAO.— «Si vas a  París papá»  (can tad a  por 
p e ti t  P rieto),

C IN E  D EL  C A L L A O .— «¡Q ue vienen!» (pelí* 
cu la  d ram ática),

PA LA C IO  D E  LA M U S IC A .-« E l F ren te  d e  
E x trem adura  se traslada  a Lérida» (m úsica de 
Bayo el E s tra teg a ).

M O N U M E N T A L  C IN E M A ,— ¡T odos al litoral! 
(p o r las p rin c ip a les  partes  d e  la C om pañía 
A zaña-Pasi),

C IN E M A  A RG U ELLES,— «¡A 400 p o r  hora!»

CINE RIALTO,—«Arroz y... autom óvil» (por 
Blasquito),

C IN E  BELLAS ARTES,— «U n ru so  d e  abrigo» 
(p o r R osem berg),

C IN E  SA LA M A N C A ,— «La T ra c a  fina!» (p o r 
afam ados p iro técn ico s del E jérc ito  Español),

FO N T A L V A .— «D , Juan  T en o rio »  (fon iiidab le  
reparto ; Don Juan. R osem berg; Doiiü 3nés, C a- 
larza; Comendador, L argo C aballero ; Br^idd. 
«La Pasi»; Ciulti. A zaña; Comparu¡\ las m ili­
c ianas y  m ilic ianos ro jos). ¡EXITO!, ¡EXITO!

—A ver. una docena de cahoncillos.
—A hora no tengo, pero  m añana les tiene  usted  

en au casa,
—D e oinguna m anera, p o rque  m e voy esta  ta r­

de al fren te  de Exir«cnadura.

H ete mperia
V  1 U  I )  A  l )  H 

Düiiiiáii V elasco

Teléf. 2 2 0 3  = Valladolid
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LA C A Í A L A

flCUfHlfìS
L A  P A S IO N A R IA

K o queremos bajo ningún concepto, al re fe ­
rim os a la Lola, com o la llamamos sus m últi­
ples amigos, caer en la desconsideración de 
dejar de dedicar unos renglones a sus respecti­
vos papaítos, Teobaldo y Micaela.

Teobaldo, nacido en Reus y viajante de una 
casa de Tarrasa, ten ia  iin genio endiablado y 
mato era el día en que por un quítam e allá estos 
cinco duros, arm aba unas broncas fenomenales.

Su m adre, la señora M icaela, nació en un 
pueblecito  de la provincia de Asturias donde 
pronto  llegó a hacerse célebre por la barba 
blanca que poseía.

Por aquella época {año no  sé cuantos) se d e­
claró la guerra de Cuba y  a ella acudió ya, de 
sargento, en contra de los insurrectos.

De este  m atrim onio nació la Lola, faltando 
muy poco  para que su mamá, se viese obligada 
a diiíarla. A fortunadam ente la ciencia venció 
todas cuantas dificultades se la presentaron y 
la referida señora salió adelante.

La calidad de viajante d e  Teobaldo, le  obli­
gaba constantem ente a ir  de un sitio para otro 
y-siem pre llevaba en su compañía a su mujer 
e hija, haciéndose acom pañar, además, por un 
ama seca y  otra sin secar.

A m edida q u e , !a niña fué creciendo, iba 
acentuándose en ella cierta coqueteria y  livian- 
dady llegó  un día en que, de buenas a primeras, 
em pezó a  ton tear con un m acero del ayunta­
m ien to  catalán, Ío que obligó a Teobaldo, a 
presentar-la dimisión de su cargo de viajante.

Más ta rde  y con los ahorrillos de que dispo­
nía, y  un poquito  de dinero que pudo mangar, 
puso im a modestísima casa de huéspedes en 
G ijón, y  en donde la Lola, conoció al que más 
ta rde  sería su marido.

La cosa fué, lisa y llanam ente, que había 
caído por aquella zona (hay caídas m ortales) 
Un chico no mal parecido, y  com o la Lola era 
ya del todo  una casqui\’anilla, se enam oró de 
él com o una muía. Llegó, com o no podía por 
m enor d e  suceder, ese pequeño, pequeñísimo 
desliz que suelen traer consigo las grandes pa­
siones y no  hubo forma de que el no  mal pare­
cido chico se acercase al padre para advertirle 
lo  que sucedía. Bien es verdad que el caso no 
era para m enos, porque si le coge T eobaldo le 
leo... balda.

Pero en fin, hubo un arreglillo y en paz.
La luna d e  miel la pasaron recorriendo algu­

nas capitales de España, en dónde ya empiezan 
los disgustos conyugales. En la provincia de 
Zam ora, al m arido le m olestaba pasar p o r Toro, 
y  estuvo en un tris que la cosa no term inara 
allí.

Por entonces, los padres de la señora D olo­
res, com o y a  se la llamaba, fallecieron, lo que 
obligó a é s ta  a llevar las riendas de su marido.

Su bravura (nos referimos a ella, claro está) 
la hizo distinguirse en tre  sus am istades y hubo 
quien vio en ella una gran figura marxista.

En la revolución de octubre de! año trein ta 
y  cuatro, se distinguió ro táb lem ente . La esca­
sez de hombres que había en aquella zona m i­

nera (fíjense bien que decimos hom bres) la 
hizo  conseguir un puesto  de líder com unista. 
D om inada aquella sublevación, Azaña y  su 
cuadrilla, la incluyeron en la candidatura del 
fren te  popular.

El recibim ien to  que se la preparó en la capi­
tal, no  lo olvidarán, ni ella ni su m arido en los 
años que vivan. Los achuchones, mordiscos, 
besitos, abrazos y  magreo general de la gene­
ral fué apoteósico.

La salida en hombros del rec in to  ferroviario, 
obligó al pobre m arido a  entablerarse en los 
vagones del tren, y cuando la chusm a se aleja­
ba, se arregló la corbata, se echó un poquito 
d e  tierra’ a  los lomos y  em prendió la  m archa 
detrás de la comitiva.

Ella, estuvo perdida cinco días con sus no ­
ches, y a  él le vimos vagar, por la Plaza de T o ­
ros de las Ventas, y estam os seguros que esto 
term inó de darle la puntilla.

REPORTAJES INCONGRUENTES

L o que nos dice un evadido 

del territorio tomado por el 

Ejército

;Desde M adrid  per  jiiifsiro  eni'iado fsfxcw í fu 

BruHfte;).

Paseamos por la calle de Alcalá que está  ani­
madísima. N ada da sensación de que se vive en 
guerra a  no ser el tris te  espectáculo que p re ­
senta la calle por la que sólo pasean milicianos 
desastrosos y milicianas zarrapastrosas.

A la puerta  de Acuarium, vemos un gran gru­
po de rojos, nos acercamos, llevados de nuestra 
curiosidad particular y  profesional e indagamos 
que un bigardo que se encuentra en el cen tro  
del corro, es un evadido de ese infierno nacio­
nalista. Le requiero para LA KARABA unas p a­
labras y  he aquí su in teresante charla.

—¿U sted es de aquí?
—N o señor, soy de Cuenca.
—¿D ónde le pescó el m ovim iento?
—En Burgos, pero yo  he recorrido toda  la 

zona que estuvo en poder de los rebeldes: Va­
lladolid, Avila Salamanca, Zaragoza, Galicia, en 
6n casi toda  España.

—He observado que ha dicho V. que «estu­
vo».

—C laro porque y a  todo  eso pertenece al 
gobierno d e  la República. Solo queda un foco 
en Vigo que se ha refugiado en el T ea tro  
García Barbón y  para eso nó tienen  armas, sólo 
tienen arcos pero  sin piedras.

—¿Y que h a  visto usted  por ahi?
— M ire, lo de Valladolid fué horrible. Los re ­

beldes al verse perdidos y antes de abandonar­
lo, desviaron el Pisuerga e inundaron toda la 
ciudad, destrozaron todos los edificios artís ti­
cos. Tam bién asesinaron a todos los patos del 
Cam po G rande. En Salamanca donde hubo lu ­
cha, los rebeldes destrozaron la ciudad, qu ita ­
ron todas las columnas de la gran Plaza M ayor 
y se las llevaron a Portugal ¡Espantoso!

Pero lo  que no tiene nom bre es lo que han 
hecho en Segovia. Entre unos curas y  algunos 
requetés desm ontaron el acueducto  y se dice 
que se lo han llevado a Roma.

— (Abracadabrante!
—Yo vengo lo que se dice horrorizado. D u­

ran te  el dom inio de los facciosos en todas esas

O B .O /:
... Y CABESTROS

M angada se h a  trasladado con su colum na a 
la M uñoza, donde los pastos son magníficos, 
sólo h a  encontrado un i'iconveniente, y  es que 
no  tiene  cencerros para todos.

Ha nom brado guias de estribo a  M iajas y a 
Asensio.

Se ha ordenado por la superioridad requisar 
todos los toros rojos. En vista de la gran can­
tidad existente sólo se requisarán los de ver­
dadero cartel.

La selección se hace difícil.

Hemos recibido una carta  del m ayoral de la  
ganadería de «Civilón» pro testando  de las 
com paraciones que hacem os de este  noble 
animal con los dirigentes rojos.

Mil perdones al mayoral y  a Civilón.

H  alto  mando rojo, en vista de las aficiones 
taurinas de sus milicias, ha ordenado que el 
toque de avance se dé por m edio de clarines y 
tim bales al igual que se hace en las corridas.

¡Tatarí, ta tará tari!
Pero, ¡ni por esas se arrancan!

C E R V E Z A  À L A  C R E M A  

T A P A S  V A R I A D A S

Y A 6  O
San tiaéo , 2 5  Teléf. l 9 3 0  

V A L L A D O L ID

capitales se ha m uerto  la gente a millares, de 
ham bre.

— Y de Andalucía, ¿qué nos dice?
— Pues nada allí ya no pasa nada, porque se 

han marchado todos al Congo.
—¿Pero, y la radio de Sevilla?
— Pero si ya le digo que está en el Congo, 

que es desde donde radia. En Sevilla p retend ie­
ron llevarse la G iralda, pero  solo consiguieron 
correrla unos m etros.

— Pues aquí creíam os—
— N ada camaradas, toda  España es roja com o 

un cangreja cocido. En España no queda ni un 
faccioso.

D urante la conversación se han estado oyen­
do continuam ente explosiones no  m uy lejanas.

—¿Q ue serán esas detonaciones?—pregunta 
un miliciano algo mosca. El interviuvado res­
ponde.

— Seguram ente que se habrá tom ado to ta l­
m ente Vigo y  estarán tirando cohetes por los 
barrios. U na avalancha de gente viene calle 
abajo desenfrenada gritando.

— iQue vienen!
— ¡Ya están ahíl
Las bocas d e  las alcantarillas reciben preci­

p itadam ente miles de fusiles. Se han converti­
do en buzones bélicos.

Y un guardia y  yo contem plam os el terror 
de aquellos hom bres que hace poco eran unas 
fieras... para el robo.
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Ì A  KAf ADA

D e  A n g e l i t o a M a n o l i t a
C a rta  con cascotes y  ladrillos

«M&noU del alma mia:
L uz de cloaca podrida» 
ketmofi^ioia b^ar^a 
con cabeza de sandia.

S i  te dianas atender 
a carta ten amorosa, 
pronto serás mi m ujeii 
con ifoe.....vamos a  otta cosa.

Cuando me vìne a Paris, 
iué mi primer pensamiento 
saicidarme potane así 
borraría lo <]ae riento.

Pero, lo pensé mejor.
Dejé el nodo corteri^o> 
me puse a  com et arroz 
y  a<iu( estoy KecKo un casti/o.

Y o  soy un novio íormal 
en may bnen&s condiciones.
Jam ás lo pasarás mah 
Ino quiero averiguaciones!

Para ctue tra|nen mas cola 
esos hombrones terribles, 
iremos a Barcelona 
donde somos invencibles.

¿Q ué te parece, lucero?
¿Q ué rae contestas» monAdA?
¿Te fijas, lo que te «{aíero?
¿O  tú no me quieres nada?

Y o  veo tan  llano y liso 
tu casamiento conmigo, 
que pienso ponerte un piso 
en ta casa de un ami^o.

Sólo te pido una cosa 
que me parte el corazón: 
que jam ás me coquetees 
con Venturita G&ssols.

Piensa, p ie r ^  en nuestro amor, 
visita el Banco de España 
y cómprate u n  trimotor, 
porque ese Prieto te en ^ n a .

Tráete la  pasta de dientes, 
e l cepillo y  el jabón >
Porque estás entre unas gentes 
que olerás de un modo atroz.

Manola del alma mía: 
mArcbate ya de esos tales« 
peto qtie no se te olviden 
Us pilules orientales.

E n  un m aletín cualquiera 
metes unas fruslerías 
en alhajas, procedentes 
de una buena joyería.

E n  fin, no te canso más: 
te espezo, q u en Jo  aaQor 
coBveisaniio con Companys 
mienitas o lio  EU  Se^adors.

Adiós, MaDola (UI «ima. 
porque ya me tienes frito. 
N o puedes imaginarte 
lo que te quiete, Angelito^*

P 'S .  Pase lo que pase, 
querida Mantiela, 
bueno es ¡fue repita 
qne te tiaU as « te la '.

•Se^SACIO'^Al.E.S D E C I.AnA C IO hfS  DF P H If-iC

A VALrMCIA, A COMER APPCZ
N os habían dicho que la carretera de M a­

drid a Valencia ofrecía un magnífico panorama, 
y efectivam ente, un horm iguero de rojos se 
trasladan con todo  a Valencia.

Preguntam os a varios a qué se debe aquélla 
retirada pacífica.

—N o tiene im portancia,—nos dice un rojo 
oscuro—el invierno en M adrid es muy crudo y 
Valencia es un lugar ideal para es te  tiempo.

—Com prendido,
Nos llaman la atención dos cam aradas que a 

cam po traviesa huyen con dos grandes maletas, 
y  procurando no ser vistos.

Llegamos hasta ellos y reconocem os en los 
dos fugitivos a don Inda y a  Galarza,

El m inistro del Aire que nos reconoce en 
seguida nos dice;

—Les rogamos a  ustedes que no digan nada 
de este encuentro  inesperado, en plena carre­
tera. Es m ejor que propalen que nos han visi­
tado en nuestro  despacho, donde nos han en-

contrado, redactando órdenes y decretos. ¿En­
tendido?

— Entendido,,, y de! uno.
—A cam bio d e  este  favor les voy a  dar a 

ustedes el tex to  de una orden que será hoy 
cursada a los jefes de los frentes:

«Todos los cam inos, carreteras, cañadas, ve­
redas, y  vericuetos que conduzcan de los fren­
tes a  M adrid, serán sembrados d e  tachuelas de 
cinco puntas, y  a  los milicianos se les despoja­
rá  de toda  clase de calzado e incluso de cal­
cetines»,

¡Maravilloso!
-S í;  es con el sano obje to  de co rta r esas 

retiradas que Bayo ha dado  en llamar honrosas 
y yo  creo que son vergonzosas (esto entre 
nosonos).

-¿Y usted señor G alarza, no tiene  nada que 
decim os?

Y ei m inistro de la G obernación, después de 
rascarse !a raya d e  ios pantalones nos dice:

— S i he dejado encatrado  a los guardias 
nicipales para que eviten un probable asalto  a 
los Bancos, para que no se lleven los ascenso­
res y  los radiadores que es lo único que hemos 
dejado. Tam bién h e  ordenado el desarm e de 
los guardas del Retiro, pues h e  podido compro* 
bar que eran facciosos, -

—¡Miserables!
— Sí, señor, miserables. Yo que había man­

dado colocar unos carteles que dedan : «Res­
petad  las flores, los pájaros y  los guardas del 
Retiro»,

— ¡Canallas!
El señor Galarza, pregunta con m ucho in ­

terés,
—¿U sted, ha estado en Valencia?
— Sí, señor.
—¿Sabe si hay muchos subterráneos para 

guarecerse d e  la aviación?
— Hombre, urinarios s u b t e r r á n e o s  hay 

varios.
El señor G alarza, em pieza a dar saltitos y 

palmadas al tiem po que grita:
— M e alegro, rae alegro. ¡A Valencia!
Y sale corriendo cam ino de Chinchón, El 

señor Prieto  le recrimina,
— M ira, Angelito, no em pieces a hacer el 

loco.
Al recoger del suelo las maletas, la del seflor 

í ^ t o  se abre y dentro  se ven m ultitud  de jo ­
yas. El m inistro se dá cuenta d e  que nos he­
mos quedado con la copla, y tra ta  de justifi­
carse,

—Son unas chucherías para unos amigos que 
siempre que voy a Valencia me invitan a  a rro r.

—¿Sí?.,, Pues que aproveche.

P A S A T IE M P O S
por E L  U R B A N O  

L O  M ÁS G R A N D E

Nota B  camine i* 

anillo Baile queja C>u 
aldea 

H IC IE R O N  E L  IN D IO

S E  LO  M E R E C E N

Fama Y Q M O S H

D io j í S ¿00 5o acción

(Las soluciones en el núm ero próximo)

Lea V.

L A  K A R A B A
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LA y AITAVA

A N U N C I O S  P O R  P A L A B R A S  Y  P A L A B R O T A S
PIA N O S de co la , a  m on tones, 
O p o rtu n id a d  ún ica  p a ra  to c a r  la 
«M archa  a trás» . P ro ced en tes  de 
saqueos. Se sirve a  dom icilio  de 
c in cu e n ta  en ad e lan te . Rim sky 
K arsakoff, 22.

B A T A LL Ó N  G ala rza , p lisados a 
(VSS el m etro . V ainicas- In c ru s ta ­
ciones a  granel. M ariposa , 33.

O B JE T O S de a rte , p la ta  antigua, 
co m p ro  p o r carros. A n ton io  V iva­
les , P ez , 100.

RETR A TO S a rtís tico s , en todas 
)as postu ras . M ilic ianas con  m ono 
y  sin él. Bodas u rgen tes , am plia­
ciones. R etra tos al m agnesio , pero  
sin  fogonazos p a ra  n o  asustar. D o c ­
to r  N am ias, 101.

U R G E N T ISIM O . V endo  p o r  tr e in ­
ta  d u ro s  ho te l en  N avalcam ero . 
P o r v e in te , dos en  illescas. C am ­

b io  pelo  a  p e lo  h o te l en  la  C a s te ­
llana  p o r  casa  d e  p u eb lo  en  C a ta ­
luña. E scám ez, 28. N o  p reg u n ta r 
al p o rte ro , que  es fascista .

OFRECESE o n du lado ra  a d om ic i­
lio . C araco las y  ric ito s graciosísi­
m os. L unares p o stizo s , R estau ra­
ciones d e  c u t i s .  T ra ta m ien to s  
p ara  ade lgazar, M uchos m asages. 

P reg u n ta r en  Sol, p o r  A ngelito .

PELETERIA. A lta  m oda. Pieles de 
to d as  c lases. G arras , n u tr ia s  y  ex ­
ten s ís im o  su rtidos en  p ie les de 
tig re , zo rro s y  zo rras. N o  hay  
conejos. O so , 100.

M A Q U IN A S  d e  escrib ir, prop ias 
p ara  jn ilic ian o s  ana lfabe to s . 'Las 
h ay  a  m o n to n es. Para partidos 
p o lítico s se  venden  a peso . T am ­
b ién  las a lqu ilam os, p e ro  con te s ­
tigos d e  v is ta . Ruiz F unes, 45.

s. X .  u .

FA abiiaréii más judío <le Madrid

(irandes e x is te iir ia s  de 
trincheras y rusos de > er- 
dadero abrijro. Proveedo­
res de Rosemberg.

I Calzoncillos de Hule
especiales p a ra  las m ilicias ro jas  

Despiojaíloras utilísiuias.

LÍDUÍllíl[¡ÓII DOÍDfÓKimO deilillD

ELEC TRICISTA  económ ico- Ins­
ta lac io n es d e  to d as  las clases. En­
chufes especiales- M anuel C o rd e ­
ro , 56.

G R A D U A C IO N  d e  los o jos. C on 
la  v is ta  la  vida, herm ano . D ejam os 
unas n iñ a s  com o p a ra  llevarlas al 
fren te . G ra n  V ía 39. H ay  u n  p e ­
r r ito  abajo , q u e  re sp o n d e  por 
C om panys.

POLILLA fuera. N o más marxistas 
N aftalina de estaca, se sirve a do- 
milio. Razón en toda España.

TRASPASO dieciocho tiendas en 
la G ran Vía, desde cien pesetas. 
Tengo tam bién inm enso surtido en 
barrios. Al por m ayor precios ru i­
na. SEPU DREN dará razón.

PURGANTE garantizado ideal p a­
ra com batir estreñim iento, con 
una visita al frente. Efectos rapí-

dísim os. Se rega la  el pape). O bra, 
100.

IN S T IT U T O  G alarza . D efo rm a­
ciones, m asajes, c i c a t r i c e s  p o r 
g randes que  sean  se  ta p a n  en se ­
guida. T o d o  p o r  p roced im ien to s 
inofensivos. M in isterio  d e  la  D es- 
gobernación .

CARBON. A presúrese  q u e  y a  nos 
han  to m ad o  P eñarroya . L eña ai 
p o r  m ay o r y  m enor, en  can tidades 
fan tásticas, tra íd a  de N av a lcam e­
ro . C isco, 999-

R AD IO S en  las q u e  no  se oye 
m ás que  M adrid . E specia l para  
o ír n o tic ias  del F ren te  d e  E x tre ­
m adura. O ca rin a , I .

M ILICIA N A S. V uestro  porvenir 
asegurado- E stud ios d e  to d as  c la­
ses. Podéis h acero s in d ep en d ien ­
te s  y  estab leceros con v u es tra  ca­
rre ra . Idem , 69-

Al. [loJríquez Y C.im aeene« n o d r i q u e z  y
(D e los pocos que funcionan en M a d r id )

A V E N ID A  C O N D E  P E Ñ A L V E R ,  8

l^ tfaM erin iien fo  a le c t o  a  la M a  s o  n e  r  ■ a

P R O X IM A  S E M A N A  D E L

D U R O
y a por ellos, que son masones.

Kspiéiidida litpiidaeion de niatidiies 
de Gran Oriente, hoces v martillos

A N U N C I O
Se Tue^a la presentación de pliegos de condiciones en el Ministerio de la 

G üeña (preguntad por Largo) para la adquisición de 1.000 (mil) fusiles, rogan­
do se haga constai claramente la comisión a percibir para el intermediatio, que 
no es otro que el señor Paco. También se precisan grandes cantidades de per­
manganato y otros desinfectantes. Pagos en oro. S í queréis ser proveedores del 
Ejército Rojo, procurad que las comisiones sean creciditas. También nos com­
prometemos a no contar muy detenidamente los fusiles.

Paco el Largo, ministro de la Guerra, Comisario Mayor y Presidente del 
Consejo, con permiso de Rosemberg.

A h ora  que no se pueden comer 
frutas valencianas, pedidlas de 
A ragón. Tenem os unos

msioGOiones príislflios
en las orillas del Ebro.

PREKmiTBD H VILLSLBH V 8BKDÍX0

L o s  trab ajos  m ás perfectos en O P T I C A .........  n  
M áquinas foto, Cines. Alquiler y  v e n ta  üe películas

O P T IC A  IR IS “
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